
ESTUDIO SOCIO.LINGÜISTICO DE CINCO
COMUNIDADES ZAPOTECAS EN EL DISTRITO

DE SOLA DE VEGA. OAXACA

fuer fosÉ RonnóN

lntroducción. El presente artículo es solo un brevisimo resumen
general del grado de avance de un estudio sociolingüístico pro-
yectado para ¡ealizar en las comunidades donde se hablan las
variantes lingüísticas locales correspondientes a \a langua ptpa"
buca de la e@cie zapoteca+hatina. t Como antecedentés de
este estudio están en primer término, las proposiciones que sus.
tentara Swadesh sobre el papel de la lingüística en la sociedad; 2

1En 1963, Swadesh propuso ur s¡tema para clasificar las lenguas empa-
rer¡tadas. De acuerdo con ese sistema, cortesponde la cátegola de lcngu
al grupo de verientes qu€ comprende este estudio. En ufl intento anterior,
todas las Íarientes zapotecás quedaba¡ integ¡adas en la categoía ¿e g¿rusi
sin embargo, con la compa¡ación actual se reducen a b de egbecie. incluvendo
a las chat-inas. (Swadesh;1963, p. 265 y Rendón, p. 28S).'

?Con base en la experier¡cia del Proy€cto Tarasco (1939), Swadesh expuso
álgürias opiniones acerca del papel que la lingülstic¿ puede desempeñar en
la solución de los problemas que mfrentan las comunidades indlgenas. En su
übro l¿ Nuey¿ Fi¡¿logíd, dic€'que "E¡ los últimos üempos, con-el desauollo
de las cienc¡ás socialei y junto'con la agudización g"ttáal d" los problemas
p!ácticos, ha venido a hacerse un nuevo hincapié en las funcione¡ sociales
del lenguaje. Estas iricluyen el importantlsimo pap€l de inshumento de comu-
nicación que tiene el lenguaie, los problemas de los grupos mino¡itados detrtro
de un estado, el simbolismo de clase que forma a veces la leogua, la extinción
y desaparición de lenguás, etcetera,

...Los estudios, tan ftuctíferos Dara todas las ciencias sociales. de estas
gentes (los pueblos que la burgueiía habla considerado como ioferiores, y
que no merecían ni etención a sus problemas como irdiüduos, ni un
estudio más que superficial).., y últimamente la necesidad humani$ta y
socialista de alista¡ a todas las fuerzas huma¡as en la resolución de los
problemas económicos y culturales de la humanidad, ha dirigido un nuevo
inter6 al estudio y a la aplicación de la li¡¡gülstica en la educación y
divulgación en muchas lenguas mino¡itarias.

. . . se precisa de una cieDcia adecuada y co¡¡ecta, que veya directame[te
al corazón del problema y de la solución efectiva y tápida.

,.. Mietrtras cxi$a¡l problemas sociales etr el mundo, los cientfficos que
tengan la posibilidad de solucio¡arlos no puedeo siDo etrfrcnta$e a sü
rerponsabilidad. I.os lirgüistas debe¡ eocauzar süs estudios hacia Ia solucid¡
de los probleoa¡ de l¡ comunicscióo sociEl del mundo,
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en segundo lugar, las proposicioncs antc¡iores acerca de cómo

seguii estudiando la divlrsificación dcl zapoteco en relación con

loJ aspectos sociales que la acompañan t' y, en- tercero y Írltimo
en una experiencia ieciente obtenirla sob¡e la utilización de

técnicas lineüísticas en la formulación de nedios de comunt-
cación para-la organización de comunidadcs camPesinas-.en el

sur del 
-Estado 

de Yucatán y cuvas observacioncs se publicarán
aParte.

Caractetisticas generales. Las poblaciones donde se hablan
tales variantes, se encuentran localizadas en la región este y
noroeste del Distrito de Sola de Vega, Oax. y se encuentran
limitadas al norte y este Por comu idades que hablan otras va-

riantes zapotecas, al ocste por conunidacles mixtecas ,v -al sur

por comuñidades chatinas. Las poblaciones donde se lcalizó el

éstudio son las de San |uan Elotepec (Agcncia l\{unicipal de

Sola de Vega), Santiago Textitlán (\tlunicipio, incluyendo
Recibimiento dc Cuauhtémoc ) , Santiago Xochiltepec (Agencia
N4unicipal perteneciente a Textitlán ), Sta. tr4a¡ía Zaniza (\'fu-
nicipio l y San Lore nzo Tcxmelucan (N'f unicipio ) . Sus habi-
tantes están distribuidos aproximadamentc así:

hoñbres muiercs

Elotepec (co¡ 12 rancherías)
Textitlán (co¡ 6 rancheríasi
Xochiltepec
Zaniza (con una ranchería)

Texmelucan (con diez rancherías)

Totales

424
900
2'IJ
t50

1 400
;-;;

427
900
300
6t0

1t00

851
1800

550
1200
2 900

7 301

Estas poblaciones se encuentran en una región montañosa
con alturis de I 500 a 2 500 n. sobre el nivel del mar, con clima

. . . las necesidades de la rerdadera conru¡icación, tendientes al desa¡rollo

cconómico v Dolitico, a la introducción dc la agricultrrra cierrtífica, a la

divulgaciórr 
'de las leyes de la nación a. la Prl\erváciÓr de la ,:alud y z

la Drevención del cont¡qio, no (e exPlicafl. . slno Por m(o'o oe lln

entÉndimiento pcrfecto. El medio ¡tinado para cntendemos cun los indlgenas

es su Dropio idioma (Sladesh' 1968, pp. 3j6-41.)
. gr il i"it¡no ¡rllcrrlo donde "c propuso la clasifkat itin icntatita de

las lensuas zapotecas, señalamo\ además algunas con:idcr¿cione\ Para continúar

el estuüio de la" mismas atendiendo los -factores socjales de la direnificación-' y

Jar,teamos la posibilidad de realiz¿¡lo en la región que €starnos estudiar¡do;

y con los proce?imientos que empezamos á aPlicar.
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húmedo frio, una temporada de lluvias abundantes de junio a
septicmbre, con heladas invernales, en las que las comunidades,
con sus cabecc¡as municipales y rancherías, se asientán en las
orillas de los arrovos o ríos pernranentes de escaso caudal que
bañan los nulrrcrosos valles pequeños, rodeados de grandes
bosques de coníferas.

Lá tenencia dc la ticrra es de tipo cornunal, aLin cuando en el
centro de las poblacioncs cxisten algunas parcelas familiares
consideradas tradicionalmcnte conro pequeñas propicdades pri-
r'adas pero quc nLlnca rcbasan una hectárea. Só1o dos de las
comunidades cuentan con las respectivas resoluciones presiden-
ciales de sus bienes comunales; las otras tres han interpuesto,
o les han interpuesto, amparos por discrepancias en sus límites
entre sí o con otras comunidades r-ro consideradas en este trabajo.

La príncipal actividad económica es la clc una agricultura de
subsistencia basacla firndarnentalme nte cn el cultivo del maíz;
en Texmclucan se cultivan además árboles frutales cuyos pro
ductos se cledican al conercio exterior; en las otras, aunque
también hay estos cultivos, sc dedican al consumo farniliar y
en una pcqneña parte al comercio dentro clc las mismas comu-
nidades. Complemeltariamcnte , casi todas las farnilias crían
algunas avcs, chivos ¡' cerclos dedicados al consumo familiar v
ocasionalnente para la venta de sus productos dentro de la
misma comunidad. Algunas familias poseen gánado bovino que
utilizan para árar, v nruv escasas cabezas de ganado cáballar,
mular y asnal; cxcepto en Texrnelucan donde hav más de
cien mulas v cien burros que son utilizados para transportár
los productos frutales a Sola de Vega. A pcsar de que cuentan
con grandes bosques éstos no son aprovechadas por sus propie-
tarios debido a que gracias a una concesión hecha a l¿ Com-
pañía Forestal de Oax:rca, hace más de cinco aíros, ésta es la
que explota la madera y la resina. Según la información recogida
cn el lugar, ial situación rcpresenta un grave problcma, va que,
por una parte los habitantes lo pueden realizar ni controlar la
explotación l', por otrá, los contratos establecidos con tal com-
pañía no son cunrplidos cabalnente por clla y no representan
un beneficio real para las cornunidades.

Aparte de la extracción de las maderas y rcsinas, la compañía
forestal crnplea a numerosos habitar.rtes zapotecos y mixtecos
de la región corrro peoncs sobre todo para la construcción v
mantenimiento de caminos. Aunque hav un sindicato que agru-
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pa a muchos de ellos y átos cnentan con Seguro Social, hay
otro gran número que trabajan "eventualmente" y no gozan
de estos derechos.

Además de los bosques, en la región existen yacimientos de
minerales de hierrq que tampoco son aprovechados por elios,
exceDto en un caso. debido a otra concesión en favor de la
Compañía Minera del Norte, S. A. y que es la que se ocupa
de extraer el mineral, explotando este recurso natural y la
ttserza de trabajo de los habitantes de la región. La comunidad
de Zaníza suspendió el contrato de e,xplotación de sus mine-
rales con esta-compañía debido, según 

-info¡mes, a no abonar
por su parte la retribución correspondiente a la comunidad.

En el municipio de Textitlán se enqtentran otros dos yac;
mientos, utto eri I. rancheria de Río Humo y otro en lá de
Recibimiento de Cuauhtérnoc. Según el informe de Ia delega-

cíón de la Secretaría de la Reforma Agraria en el Estadq el
yacimiento de Rio Humo es explotado pot la misma comu-

nidad, no pudimos obtener información sobre el funcionamiento ."
y las condiciones de trabajo en esta mina, y el de Recibimien-
to de Cuauhtémoc por Ia Compañla Minera del Norte. l,os
informes de algunos trabaiadores de esta mina señalan que Ia
concesión esiá definida como de exploración y no de explo-

tación; sin embargo el volumen de mineral recuperado asciende
aproximadamente a 200 toneladas diarias de magnetita (desco-

nbcemos el grado de concentración del mineral). Por otra parte,
1a situación de los trabaiadores asume características graves de

ilegalidad y de superexplotación. En principo, de unos 50 mine-
roi sólo útta míni*a'parte tiene un conirato de planta y la
mayoría es considerada solamente como eventual; no cuentan
con Sewicio Médico, ni Seguro Social y se les ha negado siste-
máticamente el derecho a su sindicalización. Además los con-
tratos de Ios eventuales que trabajan "a destaio" lesionan sus

intereses ya que se les paga por la cantidad de mineral recu-
perado y no por el tiempo y 7a trerza de trabaio, es decir, que
i cada trabaiádor o grupo de trabajadores se les asigna un, deter-
minado banco de terreno y por cada tonelada de mineral que

recupera¡ se les paga de $l0.OO a $ 12.00; en consecuencia lo
que cobran depende de la cantidad de mineral que haya en
el banco asignado y no del trabaio que realizan; como eiemplo,
los mineros informan que regularmente pueden obtener de tlos
a tres toneladas diarias, ocasionalmente llegan hasta diez pero,
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en otras ocasiones, no logran reunir, ni diez toneladas en una

semana o más, a pesar de que estén trabajando todo este tiempo.

La agricultura

Por 1o que se refie¡e a la actividad económica fundamental,
la agricultura, cabe indicar que no es suficiente para. 

-satisfa'
cer lás necesidades de la pobláción. Por una parte, debido a la
pequeña explotación familiar y por otra a la insuficiencia de

iierias adec,radas y a la carettiia de una tecnoiogia avanzade.
La mayor parte dé las milpas se cuitivan en las partes altas.de
los cerios, es de temporal y pocas veces ofrece la oportrrnidad
de utilizar a¡ado debüo a la pendiente del terreno; las heladas

ini'e¡nales son otro obstáculo para e1 mejor aprovechamiento
de la tierra y aún cuando cuentan con algunos terrenos con
riego, de orilen antiguo, resultan bastante 

-escasos 
(aproxima-

darnente el 30% de la superficie aprovechable). En estos terre-
nos sí se utiliza el arado de yunta.

Las vías ile comunicaeión. En este caso nos referimos aquí
a las vías físicas de comunicación de esta región con el exterior.
Las comunidades mencionadas, excepto Texmelucan' se comu-
n'ican por una carretera de terracería que se bifurca lacia el
oeste d'e la carretera de Oaxaca a Puerto Escondido, a la altura
aproxímada del km. 100, lugar conocido como El Vado; esta

cirretera es transitable todd el aio en la mayor parte de su
recorrido v fue construida originalmente, hace unos seis años,
por la Compañía Forestal de 

-Oaxaca, 
Para sacar los productos

de la explotación maderera. Penetrando 25 km. se encuentra
una desviación que va hacia San Pedro el Alto; en un sitio
llamado Las Iunias comienza un camino que lleva hacia San

]uan Elotepeó, a donde se ilega despues dé unas cinco horas
de camino a pie. Siguiendo Ia carretera anterior, en el km. 70,
aproximadamente, hay otra desüación de unos 15 km. que lleva
a Recibimiento de Cuauhtémoc y a la mina, por un lado, y a

Río Humo y a la otra mina por otro. En el km. 80, está Ia des-

viación de unos l0 km. que conduce a Santiago Textitlán, cabe-

cera municipal a la que pertenecen las rancherias o agencias de
policía de Río Humo y Recibimiento de Cuauhtémoc. A la altu-
ra del km. 90 se encuentra la agencia municipal de Sanüago
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Xochiltepec, perteneciente también a Textitlán y unos 20 km.
más adelante se localiza el Municipio de Santa ltlaúa Zamiza.
A San Lorenzo Texmelucan se llega ltor otra desviación. tarnbién
de terraceria y muy dificil dc transitar cn tiempo de llui'ias;
mide cerca de -10 km. y empieza unos 50 km. adelante de
El Vado, por la misma cLt¡etera a Puerto Escondido y después
de pasar Ia cabecera distrital de Sola de Vega.

Por ot¡a parte, todas estas comunidades pueden comunicarse
entre si a través de veredas que se recoren en tiemoo de tres
a diez horas. Por este medio, Texmelucan y Elotepec i" encrren-
tran relativamente aisladas del resto.

Otro medio es Ia comunicación masiva gracias a las radiodi-
fusoras de Oaxaca; aún cuando solo llega á una mínima parte
de los hogares indígenas (hay aproximadamente de cinco a diez
radios en cada comunidad ).

El patrón de asentamiento. En términos generales, las comu-
nidades siguen un patrón de asentamiento semidisperso. Santa . --'-J
María ZaÁiza es la que muesha un patrón n.rás óoncentrado;
todas las familias viven en torno al centro de la comunidad, en
casas de made¡a localizadas en medio de solares contiguos unos 

]

a otros, de manera que los moradores tienen que cruzar por 
I

entre los demás solares. Solo hay una calle principal )' tres I

adyacentes que subdividen al pueblo en cuatro grupos de solares I
pero sin que esta subdivisión corresponda a ot¡a de carácter 

i

ciül o religioso. A esta comunidad corresponde una ranchería, 
I

aleiada unos cinco km. cuyos habitantes no son del mismo 
]

origen que los del centro y no hablan zapoteco sino sólo el
castellano.

En el resto de las comunidades, aproxirnadamente el 40 9,b

de sus habitantes viven en el centro, donde se encuentra la
iglesia, el edificio municipal, el del comisariado de bienes comu-
nales y la escuela; distribuidos en torno a una plaza y los sola-
res, con las casas, también de madera, separadás por calles irre-
gulares. El resto de la población vive en ranchos y rancherías,
con dos a diez familias cada una. aleiadas del cent¡o desde unos
tres hasta más de quince knr.

Semicíos. Aparte de la escuela y las visitas de los rociadores
de la Campaña Nacional de Erradicación del Paludismo, las
comunidades no cuentan Drácticamente con otros servicios. Xo-
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chiltepec y Textitlán tienen instalaciones para agua potablc pero
están descompuestas. En Texmelucan sí sirve. En Textitlán v
Río Humo hiv instalación para corriente eléctrica pero, según
inforrnes, sirvió menos de un airo v va tiene más de otro arro
en desuso.

Con el fondo comunal, se construycron en Textitlán ccrca de
cincuenta casas de tabicón y tectros de lámina de ásbesto, desti-
nadas a sus habitantes, pero la mala construcción ha impedido
desde hace n.rás de dos años que puedan ser habitadas.

Los habitantes continílan pues viviendo en sus casas cle ma-
dera construidas en la fornra 

-t¡adicional. 
Tanibién esLá la cons-

trucción de dos edificios para el Comisariado de Bienes Comu-
nales )¡ para una clínica; el primero está parcialmente ocupado
por las oficinas del Ayuntamiento ya que no todo está en con-
diciones de ser utilizado, y la clínica está ocupada por un desta-
camento militar ya que no hay servicio médico v también hay
deficiencias en la construcción. Segírn infonnes, este trabajo
mal rcalizado se debe a nna compañía constructora, "Legaspit',
de la ciudad de Oaxaca, y fueron tantas las deficiencias que los
habitantes los lanzaron de la comunidad sin haber acéptado
las construcciones, pero sí habicndo perdido 1a inversiórr que,
parece, ascendió a más dc un millón de pesos.

De las cinco con-runidades, Zaniza, Elotepec v 'Iextitjan
cuentan con educación prirnaria hasta el sexto aÍib; las otras
dos sólo hasta terccro. En todos los casos, al terminar con la
instrucción a que alcanzan dentro de su comunidad, los niilos
v iór'enes se ven con la dificultad de continuar sus estudios;
son mLlv raros Ios casos en quc pueden salir de su comunidad
para bacerlo; íuicarnente de las poblaciones de Elotepec y Tex-
titlán han salido algunos iór,enes para continuar sus estudios en
otras poblacioues, inclusive en la ciudad de IVféxico, -algunosde ellos han conseguido terninar estudios profesion"l.t ; ac-
tualmente, hav unos iór,encs que van a la Escuela Tecnológica
Agropecuaria en Sola de Vega pero, en totál, no llegan a veinte.

En la agencia de policía de Recibimento de Cuauhtémoc,
presta sus servicios una nraestra o trabaiadora social dependicnte
de la Dirección General de Educación Extraescolar en el medio
índígena, de la SEP.

Organizacíón pdrd ld. pro¿lucción. Cono ya se diio la tenencia
de la tiena es generalmente comunal por lo que todos los habi-
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tantes de las comunidades tieneo <lerecho, en teor'ía, a parti-
cipar en la explotación de los bianes de la comunidad; sin em'
bárgo, como támbién ya señalamos, en la prácüca, este derecho

estt limitado, por una parte por las concesiones de explotación
forestal y min3ra, por ótra, á1 acceso a las mejores tierras, las

de riego. que no diifruta de ellas la mayoría de !a población y'
finalmenté por las restricciones que imponen las leyes forestales

¡ara talar el monte v sembrar en é1.' Con estas limitaciónes, todos los comuneros pueden hacer uso

de la extensión de te¡reno que sean capaces de cultivar en los
montes, pero clebido á las dificultades técnicas y de organización

los campésinos obüenen cosechas muy escasas, insuficientes para

satisfacér sus necesidades. En consecuencia para subsanar tales

carencias se ven obligados a vender su fuerza de trabajo ya sea

en las explotaciones hadereras o mine¡as que hay en la región
o fuera d1 sus comunidades y de esta manera obtener ingesos
económicos que les permitan comPrar más maíz y otros- ali-
mentos comd friiol, cifé, azúcar, e{cétera, además de vestido y
otros articulos de primera necesidad. Para obtener el maíz que

les hace falta, hañ recurrido a últimas fechas a la compra a
través de la coNesuro; sin embargo como se les exige el
pago adelantado v carecen de posibilidades de crédito, se encuen-

ita-n 
"on 

grandes di ficultades 
-para 

llenar todas sus ca-rencias

El cultivo de los terrenos en el monte es de ternporal; se inicia
con la tala o roza en los meses de febrero y merzo, la quema
se hace en abril, inmediatamente despues la siembra, general-

mente con coa; se hacen dos limpias, una en iunio y otra en

septiembre y la cosecha se recoge en enero del ailo siguiente'
Pára obtenei los mejores rendimientos de las tierras de tempo-
ral. es conveniente oue los terrenos descansen de quince a veinte
años, sin embargo,'por los impedirientos qtte hay para talar
cada año. se ven Drecisados a utilizar el mismo terreno durante
tres o más años seguidos por lo que sus cosechas son cada vez

menores. El rendiÑento aproximádo es de 550 kg. por hectrárea.

En las zonas de riego, Iá preparación y la siembra se realizan

entre febrero y abril, las limpias entre abril y iunio y la cosecha

se obtiene de julio a septiembre. En ambos casos, las superficies
cultivadas no suman más de dos hectáreas por familia. En los

terrenos de riego el rendimiento es de unos 750 kg. por hectárea'
Aún cuando todos los hombres, desde los 16 o 18 años hasta

los 50 o 60, se consideran como comuneros con derecho a hacer
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uso de la tierra. la explotación no se hace individualmente sino
por familias en las que el hombre más viejo es el jefe y dirije
los trabajos. Salvo algunas excepciones, Ios hijos casados parti-
cipan en el trabaio familiar y consecuentemente también los
solteros. En las comunidades de Zaniza v Textitlán hav un siste-
ma tradicional de ayuda mutua. gsssd, por medio dél cual los
vecinos v parientes se prestan trabaios en las labores de la milpa
y se pagan de la misma manera.

Otro sistema de trabaio de carácter colectivo es el faguio que
generalmente se aplica para la ejecución y mantcnimiento de
obras de beneficio colectivo. Todas las comunidades excepto
en Zaniza. utilizan el tequio uara el culüvo de una oarcela
municipal v otra escolar. 

-

Todós lós comuneros están obligados a participar en tales
trabaios y, salvo raras excepciones, en cade comunidad la tota-
lidad asisten a cumplir con esta oblieación. Una observación
muy interesante se presentó en Textitlán, donde más de 300
hombres trabajaban conjuntamente ia parcela municipal; y en
Elotepeg donde se reunieron más de diez yuntas para hacer
lo mismo.

Otras formas de servicio a la comunidad o de trabajo colec-
tivo que desempeñan los habitantes de estas comunidades son
el cumplimiento de cargos en Ia administración civil, educativa
y religiosa. En la primera, se consideran como servicios los cargos
que van desde el de topil o policía -que en algunas comuni-
dades llegan a sumar 25 hombres cada semana y en otras cinco
o diez, todo el año- que se encargan de realizar los trabajos
menores y de vigilancia, hasta los de Tesorero, Alcalde y Comi-
sario o Presidente Municipal y los del Comisariado de Bienes
Comunales. En la segunda-, loi servicios se prestan organizando
Comités de Educación, los que se encargan de auxiliar en los
servicios escolares. en Ia transoortación de los maestros a la co-
munidad y atención de las paicelas escola¡es. En la última, los
cargos desempeñados son los de Fiscal y Sacristán para atender
las necesidades y mantenimiento de las iglesias, independiente-
mente de las mayordomías que se ocupan de las fiestas y del
culto a los santos. Todos los cargos anteriores se proveen por
elección popular, excepto el de mayordomo que se toma de
manera voluntária.

Como complemento al cultivo del maí2, como dijimos antes,
hav en Za¡iza v Texmelucan lque son las comunidades asen-
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tadas en las partes más bajas) cultivos de frutales como agua.
catc, plátano, piña y cáña, que en el primer caso se dedican al
consumo interno y, en el segundo, para el comercio exterior,
el cual se realiza eÁ cl mercadó de Solá de Vesa o a través de uu
inlermediario, en cl nrercado dc Oaxaca.

En Elotepec hay adenás un pequcño grupo de artesanos que
se dedican al trabaio de jarcia, actividad que antes realizaban
casi todos los habitantes 1)ero que ha sido ampliamente aban-
donada porque no deja suficiente rendiniento.

El comercio. Dentro dc la región, csa actividad es bastante
limitada. Por una parte, en todás las conrunidades hay una o
dos pequeñas tiendas deficientenente surtidas de refrescos, ci-
grrros, cerillos, galletas, pocas latas dc insos v sardinas v. oca-
iionairnente. coñ nrajz 1i frilnl. S,t capiti. cálcolado d pnori.
solo asciende (excepto ón un caso) a unos 5.000 pesos. 

'En 
el

caso excepcional nencionado, el capital de la tienda, en donde
hay telas, ropa, sornbreros, huarachcs y hasta juguetes y artícu-
los de plástico además de los otros, no excede dc los l0 o 15.000
pesos. Ocasionalnlente pasan algunos comerciantes ambulantes
que vcnden articulos cle mercerí¿ pero, scgún informan, esto
no sucede más de dos veces, v a veces ni una, por año; ios
artícnlos de primera necesidad son adquirídos generalmente en
la ciudad de Oaxaca, a dondc tienen que trasladarse los habi-
tantes de esta región una o dos veces por mes. Los habitantes
dc Texmelucan van casi exclnsivámentc a Sola de Veea.

La venta de los productos artesanales de Elotcpec ie realiza,
parte en Sola de Vega v parte a través de la vcnta arnbulante
por otras comunidades cercaras. Los productos forestales son
extraidos por la cor.r.rpairia mencionada v st inporte es deposi
tado por la con.rpañía cn cuentas bancarias que llegan a fo¡mar
parte del fondo comunal v supcn'isa, cn su inversión, el ro-
s..rrl. Respecto a los frutales, ya mencionamos auteriormente
como se ¡ealiza su venta.

En cualto al mineral dc Río Hurno, no supirnos como se

realiza su venta, sólo que es cntregado tanrbien a la Cía. Nlinera
clel Norte. El mineral de ambas minas es transportado en camio.
nes particulates hasta la estación del FF. CC. que está en Zi-
matlán de Alvarez, de donde se enr'ía para N,lonterre_v, N. L.

El sistetna d.e comunicación oral. En térn.rinos generales, la
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comunicáción oral interna de las comunidades se establece en
cada una de las va¡iantes correspondientes de la lengua papa.
buca, a excepción de una rancñeria de Zaníza, Sañ na-á",
cuyos habitantes (15 aproximadamente ) hablan solo el español,
i, Recibimiento tle Cuauhtémoc y Santiago Xochiltepec, cuyas
poblaciorres hablan mavoritariarlénte el eipariol.

La comunicación con el exterior de la región, que se detcr-
mina por ¡elaciones civiles, educativas, comerciales y de venra
de fuerza de trabajo, se lleva a cabo exclusivanrente en lengua
española.

La comunicación intercomunitaria es bastante reducida debi
do, por una parte a los problemas de línlites entre las comu-
nidades y, por otra a la forrrl tradicional de mat¡imonio endo-
gámico. Sin enbargo, no deia de haber una cierta comunicación
que permite que los habitantes de las comunidades más cercanas
entre sí puedal tener conocimiento de las personas v de sus
nombres, excepto en los casos de Eloiepcc y de Texnelucan,
¡'_ además, que los hablantes de la lengua vernácula pueclan
identifica¡ las colnunidacles que hablan la misma lcnguá y en-
tender las va¡iantes localcs, cbn relativa facilidad. "

En las comunidades de Texmelucan, Elotepec y Zaniza, la
comunicación diaria ent¡e sus habitantes, la educación de los
hiios e inclLrso la oficial con las autoridades internas v en
las asanibleas, se lleva a cabo cn la lengua indígena. En'San,
tiago Xochiltepec, agencia municipal dc 'Iextitlán y en h agen-
cia municipal de Recibimiento de CuaLrhtémoc, h' Iengua i-ndí-
gena sólo es hablada por las personas nayores de 50 inos, en
el primcr caso,,v solo algunas de cuarenta o más en el segundo;
la educación de los hijos y la conunicación oficial se establece
en lengua española. El grado de bilingúismo cs menor al 25/¿
en Texmelucan, en Zatíza es de aproxirnadamente el 50/o y
de más del 60,cá en Elotepec.

Aun cuando en la nayoría de las comunidades hay una
cantidad relati\'"mcnte importante de hablantes de espanol, en
todos los casos se pucde advertir que su conocimientó es defi-
cientq además de que el alfabetismo cs bastante reclucido; en
el meior de los casos, Recibiniento de Cuauhténroc, Xochil-
tepec o Elotepec, no llega a más del 50/o en términos dc una
agilidad amplia para la lectura y menos para la escritura. Esta
situación se traduce en grandes dificultades en la cornunicación
con el exterio¡ para tratar asuntos oficiales y comerciales.
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Una deficiencia de comunicación o información interna de
las comunidades se advirtió en el hecho de que la mayoría
de los campesinos no saben dar razón de la superficie de bienes
comunales que corresponde a sus comunidades, ni del importe
que ingresa ai fondo cornunal por las explotaciones madereras
y mineras. Según dicen, eso sólo lo sabar los respectivos Comi-
sarios o Representantes de Bienes Comunales.

La comanidad de habla en lengua ind.l¿ena. Ei testimonio de
los habitantes de estas cinco comunidades muestra que. si bien
no hay una comunicación intercomunitaria constante, es posible
entenderse en las diferentes va¡iantes locales que se hablan en
tales pueblos, a pesar de reconocer que hay áife¡encias en la
"pronunciación y en las palabras".

La comparación de los vocabularios reunidos, indica, por una
parte, que la diferenciación fonológica se localiza principalmente
en.los tonos y en algunos fonemas segmentales y, por otra, con
base en la cornparación lexicoestadística glotocronológica, que
las cinco variantes integran un grupo plenamente diferenciado
de otras variantes cercanas y que en la clasificación glotocmno-
lógica propuesta por Swadesh a corresponde al de :una tengua
angosta relacíonado co¡¡ otras variantes de la espciz ancha de
las lenguas zapotecas. En el cuadro núm. 1, se señalan las prin-
cipales correspondencias fonológicas, que hay entre las cinco
variantes. En ei mapa, aparte de indicar ia localización geo-
gráfica de las variantes, se muestra la distribución de las dife-
rentes correspondencias. En el cuadro núm. 2, se indican los
grados de separación glotocronológica, en siglos dfuergencia que
hay entre estas variantes y otras con las que fueron comparados
los vocabularios diagnósticos. En la figura número I, se mues-
tran, de manera esquernática, las relaciones histórico-geogúficas
internas y externas de las mismas variantes. Finalmente, en el
cuadro número 3 se ejemplifican algunas variaciones léxicas.

Aún cuando se requieren estudios más profundos y detallados
para obtener una mayor precisión, podemos obtener aigunas
conclusiones de carácter general y provisional. Por las corres-
pondencias fonológicas, cabe inferir que la diferenciación es

mlnima fundamentalmente entre las variantes de Zaniza, Xochil-
tepec y Textitlán, pero que hay una gran afinidad arln con las

¡ Véase l¡ nota l.
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Ctaüo I

ETOTEPEC TEXITTL&J¡XMEIUCAN XOCHILT

pPppp
b-o-n b lrL) b,D b b, p_

u ¡rü bir,¡ ¡, 

-

t t t,d t
dddd

¡

n,nn,ñ n,ñ,ññ n,nd'ñ n,ñ ¡Uiii!-
r,11 l,lr,ld 1.1.1 I'll 1.11

t,rt t,tt/z t lII - - --- 'rr t,z

2,5 ch,S sr¡, ch
2/S z dx,ch.,Z Z'S , Z,S

ch ch ch,ky, t (1) ch

v v v v,dx
k k¡9,h¡
o. *1 q, *i

k,9 k,9 kti

Principales cor¡espondencias de los fonemes consonánticos. La comparacióo de
los vocabula¡ios diagnósticos y compleme[t¡rios propuestos po¡ Swadesh nos
permitió identificar las conespondencias entre los siguientes fo¡emas co¡so¡á¡-
ticls: Bil¿biales oclüyentes fuertes p y débil b, nasal fue¡te mm y débil n;
dentales ocluyentes fuertc tydébil d, nasales nynn (y tal vez ñy ññ o nyy
nry),lateraleslyll,vibrantesapicales¡yr¡,sibilantesdorsalessy4apicales
S y Z; palatales ocluyentes ¿fricados fuerte ch y débil dx ( y tal \'ez los palata-
lizados py y by, ty y dy, ky y gy, ly y lly junto a Íy y nny); los r.'elares oclu-
yentes fuerte k y débil g y los glotales' (oclusivo), y h (fticativo) aur¡que
estos no contrasten como fuerte y débil. Semivocálicos labiovelar w y palatal y.
En todas las variantes aparecen cincu vocales que son i, e, a, o? y u correspon-
dientes e¡ todas las r,¿ri¿ntes aúfl cuando no siempr€ aparecen las vocales
finales no acentuadas. Los fonemas süpEsegmental€s principales soD ace[tos
tonales, álto ', bajo, ascender¡te y probablemente un descendente. El signo g
significe que ¡ro aparcce ningún fonema ¡oÍespondiente en los casos en que

se señala'
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otras dos. De la comparación lexicoestadística, podemos adver-
tir, en primer término que la variante de Texiitlán es la que
tiene mayor efinidad con el resto y, en segundo, que la mavor
divergencia se encuentra enÍe Zaníze v Elótepec.

Fig. l. Red liDgüística de las variantes zapotecas y chetinas, comDaradas. Iás
cifras y las lf¡eas de unión que hay entre las variantes conesp'onde¡ a ta
distancia €n siglos de divergenciá mlnima de acue¡do con el cuad¡o 2. Advié¡tase
la ¡eiativa cercanía que hay por utra parte entre las 5 variantes del papabuci>

,(F.!9, TxT, TXM; XCH, ZAN¡ y por otIa entre tas charines (yÁI; Zt\Z,
fNf) _1i ta¡ comparamos con las restantes, Compárese también mn el mapa
de Iocalización geográfica y se edvierte que hay uni corresponde¡cia ap¡o¡ima-da

entrc ésta y la dislribució¡ que se muestra en la red.

En cuanto a las relaciones externas de las variantes que in-
tegran _eJta lengua, podemos deducir que su mayor c;rcanía
se establece con Yaitepec, una de las variantes del channq
grupo de lenguas que se hablan al Sur de la región que nos
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ocupa ahora. En segundo lugar, sus relaciones más cercanas se

encirentran con Cóatecas Átas y Tejalápam, variantes que

se hablan en los valles centrales de Oaxaca. Como observacio'

nes adyacentes, podemos indicar, primero, que Precisamente
esta leáqua sióe'a modo de eslabon entre 1ai zapotecas y las

chatinas] pudiendo considerar que todas ellas se integran en
una sola ápecie; segundo, que la variante de San Vicente La-

chixíq de la cual no teníamos datos, se integra en la misma
especie. Por informes de los hablantes de esta variante, supo-

némos que hay otro grupo de variantes que pueden integrarse
con ésta y son-las qué se hablan en los pueblos vecinos, de Sta.

Ma¡ia Láchixio, San Pedro el Alto, San Antonino el Alto, San
Miguel Mixtepec y probablemente Santa María Ayoquexco' Por

lo que se refiere a Zenzontepeg cuyo vocabulario conse-

guimos también recientemente, puede decirse que es semeiante
á l" l"trgur hablada en San Jacinto Tlacotepec y que, iunto'con las variantes de Yaitepec y Panixtlahuaca' se integra en
otra lengua; sin embargo, esta'afirmación es más provisional
ya que hly otras muchas variantes del chatino que no han sido
incluidas aún en la comparación. Por lo que se refie¡e a las con-
diciones sociales de los iampesinos que hablan las variantes de
San Vicente Lachixió y Zenzontepec, podemos adelantar que
son muv semeiantes a las mencionadas para los anteriores. Sin
embargá, lo sehalado en estas obseffaciones adyacentes deberán
ser motivo de estudios posteriores.

AIgo rcferente a úas opiniones y dctitudes de los campesirws
de Iá rcgión estudia¿la. Du¡ante las entrevistas con Ios campe-
sinos qui nos facilitaron los datos consignados, pudimos hacer
algunas otrservaciones de las actitudes y opiniones, que tienen
lod camDesrnos acerca de sus condrcrones socroeconomrcas e rn-
clusive áe las sociolinsüísticas. De las primeras, sobresalen la
opinión de que las coripañias forestalesf minera y constructora
eitán aproveihando pará sí los recursos naturales de sus comu-
nidades. Como muestras de la actitud que han tomado ante tal
situación, hay cuatro eiemplos: 1) ei de la rescisión o susPen-

sión del contrato con la compañía forestal por los comuneros
de Sanüago Textitlán (en la Delegación de la Secretaría de la
Reforma Agraria, se nos informó que la suspensión se debia

a que los bosques están descansando o reforestándose; sin em-

bargo, los campesinos dicen que ellos suspendieron el contrato);



2) el del mismo pueblo que desalojó a los encargados de la
compañía conshuctora y que llegó inclusive a retenei un camióncompañía conshuctora y que llegó inciusi
propiedad de la misma v que ahora vacepropiedad de la misma v
iadó en las calles del oue

soc¡or,r¡¡cüÍsrrc¡ DE c¡Nco coMUNrD¡.DEs zAporccas

totalmente desmante-pruprcqaq qc ta m¡sma y que anora yace totalmente desmarte-
lado en las calles del pu-eblo; 3) el de la comunidad. de Zaniza
que también suspendió el contrato con la compañía minera
después de que ésta no cumplió sus compromisós contraídos

Texmelucan y otras cercanas que suspendieron también ius
contratos con otra compañía forestal que explotaba los bosques
en esa.región y que. Ileg-aron 

-irrclusive i desaiojar violentamÉnte
a los tecnrcos y admtnlstradores y a quemar las instalaciones
que la conlpañía tenía en la comunidad de Zeta.

Por ot¡a parte. entre algunas comunidades, hav problemas
por los Jímites de las superficies correspondientes á ius bienes
comunales; situación que se traduce en antagonismos y enfren-
tamientos, uno de ellos armado y que dio como resultaáo varios
muertos en los últimos meses. Según nos info¡maron en la dele-
gación. de,la, s.n.a., estos problemas están siendo atendidos por
ias autondades corresDondrentes.

después de que ésta no cumplió sus compromisos contraídos
con la, comunidad, y 4) el áe las comunidades de Santiago

Por 1o que se refie¡e a necesidadesror lo que se retiere a necesidades que los habitantes adüer_
ten, podemos señalar: primero, el hecho de que han acudidoque han acudido
a la 

- 
coNASUpo para satisfacer sus carencias de maí2, aun

orando.no logren que se les otorguen los créditos que Iá per-
mitan obtener todas las cantidadeique requieren y, por lo taitc,,
se vean obligados a comprar en algunas tiendai l-oc¿les o en
Oaxaca y_Sol¡ de V,ega, ieniendo que paga. precios másuaxaca y_Jota de v,ega, teniendo que pagar precios más altos
o que viajar largas distancias a pie b a bórdo de los camiones
que transportan el mineral. Segundo, que han considerado nece-
sarios los servicios de agua pótable y-luz electrica y que Dara
satisfacerlos han hecho álgunas solicitudes, aunque , L t"'"t r.satisfacerlos han hecho álgunas solicitudes, aunque 

" l" t,,'.,t 
",

Acerca del uso del español y de la lengua vernácula, consr-
deran que el primero les sirve para el comercio,
trabaio, para la comunicación con las autorid¡trabajo, para

rara et comerclo, para encontrar
con las autoridades estatales y

federales y, _en general, para comunicarse con los extraños, poi
lo que es de suma importancia el que todos los habitaniEs,
principalmente los ióvenes, lo aprendan. Señalamos ya que en
algunas comunidades, en Xochiltepec por ejemplo, y en Ii agen-

no hayan sido satisfeclas -todas. Tercerq la consideración que
hacen sobre la necesidad de contar con servicios médicos, eáu-
cativos completos y de asesoría para meiorar su producción
agroPecua a.

oen
altos
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cia municipal de Recrbimiento de Cuauhtérnoc, los niños- son

educedos eixclusivamente en español y- los jóvenes ya no hablan

la lengua indígena. Excepto en una de estas dos comunrdaoes'

t" 
"oñtid"t", 

s'ín embargó, que esta ie-ngua es de suma impor-

tancia para ia comunidciói interna de la comunidad y de la
familiai en el trabaio agricola, en la comunicación con las auto-

ridades municipaleé y ágrarias de la comunidad' en las relacio-

nes familiares y entré vécinos, la lengua co¡nún es el zapoteco:

se exceptúan lá mavoría de las ióvenes de Elotepec y aigunos de

Z¡uttza'v Te¡titlán,
Por último, la actitud que mostraron las autoridades y los

informantes, en todas las cbmunidades, lespecto a la investiga-

ción, en la iecopilación de los datos socioeconómicos y lingüís-

ticos, fue de uia f¡anca y abierta colaboración, fundamental-
rnenle 

"tt 
Recibimiento dé Cuauhtémoc y San Lorenzo Texme-

lucan y excepto algunas muestras de desconlianza inicial en

otra comunidad.

Lengua y socieilad, En las relaciones que se establecen entre

los ha6itaátes de las cinco comunidades y con el exterior Po-
demos advertir que hay formas de organización pa-ra,la produc-

ción de carácter precapitalista -como es 9t hechg de la pequeña

explotación parólaria familiar- integradas y dependientes -a
través del c&nercio y f undamentalmente Por las explotaciones

forestal v minera- dé la formación social del pais con un modo
de prodúcción capitalista dominante; que los campesinos inte-
gran diferentes comunidades independie.ntes y antagónicas enüe
ií -1o oue se muestra Dor las escasas relaciones entre ellas y las

disputai por la posesién de la tierra- y están en un Proceso
p".lid dé integrición a una clase semiproletaria, en el caso de

ios qu" se ocripan temporal o eventualmente en las explota-

cionés minera ó foresta[ y proletaria (at'soiuta ) en el caso de

los que ya tienen base en jas mismas explotacior"res.,. o luera,

".*ó.p.iótt 
de raros casos que, Por el estudio individual, han

logradó formarse una Profesión independiente y por ello inte-
grarse a la pequeña burguesía.- En este esque-a, tan sucintamente exPuesto, la lengua espa'

ñola y la indlgena desempeñan papeles complementarios y en

cierta'medida iontradictorios. El primero, es él medio de comu-

nicación con Ia sociedad capitalista para el comercio, la venta
de fuerza de trabaio y la contratación desventajosa para la explo-
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tación de los recu¡sos naturales y con el Estadq rep'reseutante
de la sociedad capitalista y otorgante de jos escasós se¡vicios.
Por otra parte, la lengua indlgena es el medio de comunicación
iltemo, en ella se expresan sus fo¡mas organizativas e ideológi
cas inclusive. Entre las comunidades, esta lengua Dermite una
relativa comunicación e idenüficación. En el prócesó de cambio,
el españoJ ha servido a la semiproletarizaciíi y proletarización
pero también para la obtención de servicios y unl parcial reali
zación de la reforma agraria, y la lengua indígena como un
medio de identificación y mantenimiento de las relaciones v
las normas internas de las comunidades.

Necesidades y perspectirds. Evidentemente, no sería posible
señala¡ ahora iodas las necesidades y perspectivas que se áerivan
del estudio; por lo tantq nos concretaremos i mencionar
aquellas que se consideran más apremiantes o de viabilidad más
o menos inmediata. Por una parte nos referiremos a las que se
relacionan directamente con la situación de las comuniáades,
y, por otra,- a las que conciernen a la investigación sociolingüús-
tica, considerando ésta no solamente como la recopilación e
interpretación de datos sino como Ia complementaóión entre
la teoría y la praxis. Entendiendo esta como la presentación de
alte¡nativas de solución a los problemas que identifica en la
sociedad nacional y en las comunidades estudiadas.

En el primer caso, la necesidad que advertimos como más
apremirnte es la de que los campesinos y los trabajadores mine-
ros y forestales gocen o hagan uso cabal de los derechos que
Ies. co¡ceden las ieyes federales de Reforma Agraria y del Tia-
bajo. Por un lado, que las comunidades puedan usufruituar para
su beneficio sus propios bienes comunalés y que los trabaiad'ores
mencionados disfruten de las prestaciones, pertenezcan a las
organizaciones sindicales y perciban los salarios que les corres-
ponden; y, por oüo, que tanto las comunidades como los tra-
baiadores satisfagan sus necesidades más inmediatas para la
adquisición de los alimentos y artículos de primera necesidad
y de servicios. Por las características de la población y de los
problemas planteados, consideramos que deberíán contar con
una mayor atención por parte del Instituto Nacional Indige-
nista, ia Secretaría de la Reforma Agraria, la Sec¡etaría de Edu-
cación Pública, la Secreta¡ía de Agricultura y Ganadería, la
coN¡supo, etcétera, coordinándose entre ellos v con las mismas
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comunidades y resPetando la voluntad y la decisión democrá-

tica de éstas. 6

Un programa mínimo para lograr los objetivos generales plan-
teados'¡oáría iniciarse satisfaciendo las necesidades de aseso¡ía

técnica y organización para la producción agríco1a y- de adqut-

sición dé máíz e inclusive para-la comercialización de los pro-

ductos frutales, por eiempló de Texmelucan, para que a partir
de ahí se puedan plantear ot¡os obietivos más avanzados, en la
medida qüe también se desarrollen 

'condiciones 
sociaies dei país

v avance la reforma agraria.' 
Desde un punto de vista sociolingüístico, corsideramos in-

dispensable, uara conseguir una acción más efectiva, que se

réquiere de medios de ómunicación e informacrón adecuados

a lis características y a las necesidades específicas de la región
y que es precisamente aquí donde la lingüística y-la sociolin-

|tíitica pueden desernpeflar un papel importante. En este sen-

tido, estas disciplinas pueden ofrecer técnicas que sirvan para

la elaboración áe dichos medios aplicados a la comunicación
eutre las comunidades y a la información sobre aspectos. téc'
nicos. legales v organizaiivos. De acuerdo con las observaciones

realizadai, coirsidáramos también que es necesaüo y posible

tomar en cuenta las dos lenguas que se hablan en la región:

el español, Dara mant€ner y- rcforZar la comunicación con el

exterior, sob.e todo para la obter¡ción de servicios y el trámite
de asuntos oficiales 

-y 
la lengua nativa para la comunicación

den[o -y entre las comunidades y para dar la información seña-

lada arriba.
Con esta perspectiva, la sociolingüística <lebe preveer y pro-

veer una metodología adecuada y, para lograrlo, se hace nece-

sario ¡ealizar una série de investigaciones más avanzadas; inde-

6 En el qué hace¡ para dar solución a los problemas planteados, considetamos,

oor la expeiiencia miima, que se reqüele de una acción conjunta y coo¡dinada

b" los sJ"to,.s estatales, de acuerdó coo los postulados que propone Aguirre

Beltrán: "Los postulados básicos que configuren la ordenación -(del movimietrto

¡trdiserista), pádrian resumirse ett utto, ef de la acción, el Plansúiesto y la

acci¡n intie¡áles, qre contiene a los tres restentes: el de la coorditración

funcional, lá regionalizacióo operativa y la moülizeción ideológica" (Aguirre

Belt¡án. p.275.)
Sin á*bateo, es indispensable contar con la roluntad y la decisión demo-

crátic*ent. "erpresadas 'por las comunidades Por lo cual' le acción. debe

iniciarse con li promoción Para que se asegure la democratización .de los

Jrg"nos reptereot"tivos que ya hay enke los campesinos y la organización,

ta;bién démocráüca, de los que hagan falta.
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pendientemente de otras auxiliares o integrales que estudien
más profundamente los aspectos socio-económicos y ,gtop"cu"-
rios, la sociolingüística requiere profundizar en lós s"iguientes
aspectos:

1. Análisis fonológicos y eshucturales de las diferentes va-
riantes locales.

2. Comparación entre las variantes e identificación de una
probable norma lingüística.

3. Estudio de las condiciones de comunicación entre las co-
munidades y de inteligibilidad entre las variantes.

4. Identificación de un vocabulario básico, común a todas las
variantes, referido fundamentalmente a los siguientes temas:

a) Productos, artículos y actiüdades productivas y del
. comercio.

b) Movimientos naturales y para el trabajo.
c) Actividades y obieto_s de la vida diaria áentro del hogar

y Ia comunidad.
d) Ambiente natural y social.

5. Normas de uso de ambas lenguas en el hogar. la comuni-
dad, el trabajo, el comercio, etcéte;a.

6. Actitudes y opiniones sobre el uso de ambas lenguas.

7) Participación en la formulación de una metodologia oara
la enseñanza de la lectura y escritura en ambas lenguas"v e'n la
capacitación del uso del lenguaje esc¡ito entre los-camíesinos
y los tlabajadores mineros y fórestales, en función de sus irropias
necesldades y de las de lntercomunicación e información.

La acción tendiente a enconhar fórmulas más adecuadas para
aumentar la producción interna de las comunidades neoesita
considerar_los aspectos organizativos que ya existen en ellas, con
el oDJeto de hacerlos avanzar a formas más productivas. En eite
sentidq precisamente algunas formas qud deben tomarse en
cuenta son la gessa, trabajo de ayuda muiua inte¡familiar, v el
tequío, trubaio colectivo para beneficio comunitario que en al-
gunos casos incluye la producción y en otros sólo- sewicios,
consfrucción y mantenimiento de obras.

Es claro qúe la sociolingüística no sería la única disciplina
encargada de los trabajos de investigación v aplicación v de
realizar todas las tareas que se requierén. Sin émüargo, en ianto
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se logra llegar a una acción integral y coordinada, la investiga'

cióniociolingüística puede seguir avanzando.

SU\TMARY

In an initial sociolinguistic study of five communities the
author found thal áside from'Spanish, different -Indian
lineuistic variants a¡e spoken. These \ariants, accordrng to
a láxicostatistical and glóttochronological arralysr¡-' integrate a

language which, in its tum, forms part ot the l'aPotec-una-
tínó slecies. The speale¡s of said language are Peasants who

beloná to the communities under study' These p-reserve

ptrca-pital¡st forrns of production and face a number ot

iiáu"'*i i. using their' natural resources and tlei¡ labor

í"i*, *t i.tt are áxploited by wood and mining €¡terPdses

based on private caPital. The communities are thus rntegrateo

;;-;h.-;d'"I i";riion of the country in which a caPitalist

mode of production prerails. Within this fr¿mework' the

i"áirt 
"t'¿ 

Spanish 
'languages share- complementary anil

contradictorY roles in relation to the rntemal commu-

"i*ii"" "i'tt. 
communities and to a process of-proletari-

zation of the peasants. In üew of this situahon, lrngulstrcs

""á-io..fitgt'¡ti"s 
can be applied, at first by means of

" 
t.r.rt"l p"rojeci which will-állow us to understand t}te

iit*tiár tdtt.i and laier by means of the formulafion of

a methodology as an aid to-the solution of the aforement-

ioned problems.
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